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El vocablo acontecer evoca cierta idea de flujo impersonal opuesta a la imagen de disrupción que esboza el término acontecimiento: Acontecer Diario, indagación visual de Tana Sachs iniciada en 2009, se emplaza en esta sutil relación para enunciar dos experiencias disímiles en la pluralidad de los tiempos contemporáneos.
El enfoque opone lo virtual –la mediatización pública de lo cotidiano– y lo real –la vivencia directa del hecho privado–. De un lado, el incesante emerger de eventos que perfilan las noticias; del otro, las variadas ocurrencias de la vida que insisten en hacerse lugar. Entre lo que por exceso nos afecta y lo que por defecto nos mantiene alertas se producen mutaciones y paradojas.
La producción mediática del acontecer diario hace ostensibles pautas y habitus para el conjunto de la sociedad y depende del reconocimiento perspicaz del espectador la emergencia de una opinión reflexiva sobre sus contextos próximos o remotos. Por su parte, los acontecimientos del día a día en su intangible individualidad han de correlacionarse y para ello ordenarse de algún modo, así en lo individual como en lo social. 

Sachs ausculta la dimensión global de la comunicación para dar figura al derrame informativo que satura los sentidos y contamina las representaciones. En sus objetos y fotografías delata la ley de este caleidoscopio sin espejos o carente de luces apropiadas: la percepción no llegaría a estabilizarse, la representación no podría reponer la identidad de sus imágenes. La información: otro mito, otra caverna. Esgrimiendo una posición crítica, la artista transpone en afirmación estética lo que conforma una buena práctica periodística: íconos coloquiales, integridad técnico-estilística, argumentos humanistas. Tiende puentes para acercar las orillas del acontecer y del acontecimiento: traduce temporalidades, produce en el telar del arte un texto tercero. Y, sólo entonces, comunica. 

La presente muestra gira y se expande en torno a dos obras: un conjunto objetual y un mural fotográfico, ambos collages-ensambles de disposición variable cuyos elementos plásticos condensan propiedades de universalidad y vecindad. Si el reporte del acontecer demanda la fotografía, la premura documental hace sistema en el tipo de registro: veloz, efímero. Lo macro de los hechos parece habilitar lo micro del fragmento, y la composición de la totalidad se rearma en trayecto.
El ensamble objetual que encabeza la serie Acontecer se compone de esferas en piel de residuos reciclados. Materiales colectados en la vía pública –revistas, diarios y carteles urbanos– trasportan reseñas: formales (dibujos, texturas, colores, estilos) y temáticas (multitudes humanas, rebeliones juveniles, Sudamérica o África, urbanización y basura, Montreal). En su rodar detenido, las esferas señalan lo elusivo de la crónica ante protestas masivas, la ecología o la inseguridad… Como pelotas, contestan la omnipresencia del fútbol; su corrugado es índice de la internacional cartonera. Al collage se sobreponen la cualidad de la trama textil –cuyo diseño señala anclajes e hilvana cartografías– y la objetividad de los procesos digitales. 

El mural Anónimos Urbanos es un collage fotográfico de trama variable, compuesto por veinte módulos a partir de dos imágenes de base, que narra situaciones de una pareja y un niño trabajando en las calles de la ciudad de Buenos Aires. Las tomas fueron ampliadas y desarticuladas, los fragmentos resultantes impresos en papel hecho a mano y reciclado. Algunas piezas lucen objetos (autitos, candado, cuerda y cinta de embalar) atribuibles a los protagonistas de la saga metropolitana. El conjunto trata del desconocimiento y de la invisibilidad de vidas humanas en nuestro entorno más inmediato. Como en la obra anterior: precariedad estética –material, procedimental e iconográfica– que sustenta un mensaje moral. 

La artista ya ha producido una imagen (subjetiva) de la realidad tratada por medio de una (in) formación (estética) precisa. Pero su certeza del poder del arte sobre la conciencia del espectador le prescribe algo más para probar “la distorsión que puede haber entre las noticias y su difusión”. Parece necesario redactar un artículo de fondo; profundizar el análisis, proporcionar las claves.
Para subrayar el décalage existente entre la contingencia pública y los hechos privados y manifestar la imposibilidad de acceder a una buena información, Tana Sachs pasa de lo real de las esferas a su representación. Elige como recurso la escala y la vincula a las estrategias de manipulación mediática: agrandar, achicar. Enfoca los objetos en diferentes momentos de rotación para obtener otras tantas imágenes de detalle que luego amplía; esta mirada blow-up estampa sus visiones sobre cinco banderolas verticales. En sus paneles blandos el desarrollo de las imágenes, el efecto hiperreal del tratamiento gráfico y el formato banner proveen un resultado cuasi publicitario que pone de relevo la inmediatez de los elementos que la artista quiere ofrecer a una percepción analítica. Sachs invierte los manejos de la construcción informativa creando una escala manipulable en lo real y en lo virtual: en la familiaridad del objeto concreto y en la extrañeza de su presencia mediatizada. 

El arte siempre modela a escala humana y, a veces, devela sus operaciones produciendo en quien descifra un placer estético singular. Las fotos murales que dan visibilidad a paquetes de diarios envueltos en cuerdas o simplemente apretujados revelan el proceso creativo a la vez que deslizan una teoría de la constitución del mundo contemporáneo y su compleja estructura de conexiones. A partir de la esfera hemos arribado al nudo. 

Panem et circensis.
Al desencanto se opone la responsabilidad. Brot und Spiele. Bread and circuses. Pan y circo: para una biografía trilingüe como la de Tana Sachs la experiencia vital conlleva el compromiso de la traducción.

